
ORACIÓN DE SAN FRANCISCO

Señor, haz de mí un instrumento de tu paz:  
donde haya odio, que yo lleve el amor; 

donde haya ofensa, que yo lleve el perdón; 
donde haya discordia, que yo lleve la unión; 

donde haya duda, que yo lleve la fe; 
donde haya error, que yo lleve la verdad; 

donde haya desesperación, que yo lleve la 
esperanza; 

donde haya tristeza, que yo lleve la alegría; 
donde haya tiniebla, que yo lleve la luz. 
Oh, maestro, haz que yo nunca busque 

ser consolado, sino consolar; 
ser comprendido, sino comprender; 

ser amado, sino yo amar. 
Porque es dando como se recibe; 

es perdonando, como se es perdonado;   
y muriendo se resucita a la vida eterna. 

 

ANEXO
“ORACIONES CRISTIANAS”12

ANGELUS
V/. El ángel del Señor anunció a María. 
R/. Y concibió por obra y gracia del Espíritu Santo.

Dios te salve, María, llena eres de gracia, el Señor es contigo, bendita tú eres entre todas las mujeres 
y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros pecadores, 
ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén.

V/. He aquí la esclava del Señor. 
R/. Hágase en mí según tu palabra.

Dios te salve, María ...
V/. Y el Verbo de Dios se hizo carne. 
R/. Y habitó entre nosotros.

Dios te salve, María...
V/. Ruega por nosotros, santa Madre de Dios. 
R/. Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de Nuestro Señor Jesucristo.

12. En www.esperanzajoven.cl, Caja de Herramientas podrás encontrar más oraciones.

MAGNIFICAT

Proclama mi alma la grandeza del Señor,
se alegra mi espíritu en Dios, mi Salvador;

porque ha mirado la humillación de su esclava.
Desde ahora me felicitarán todas las 

generaciones,
porque el Poderoso ha hecho 

obras grandes por mí:
su nombre es santo,

y su misericordia llega a sus fieles
de generación en generación.
Él hace proezas con su brazo:

dispersa a los soberbios de corazón,
derriba del trono a los poderosos

y enaltece a los humildes,
a los hambrientos los colma de bienes

y a los ricos los despide vacíos.
Auxilia a Israel, su siervo,

acordándose de la misericordia
-como lo había prometido a nuestros padres-

en favor de Abrahán
y su descendencia por siempre.

 


